
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



· @4_()V ~a el a/ J?.~-~~ ~~ ~ ;t-
d.e:.@c:T~l!./ d~/fl V9. 1 

. 

.. RICARDO JAUREGUI URIGÜEN 
~~~~·· ~· ., •• u •• u 10 ~~ 

8l0 . 1 ( ~ 6 6) J rt u g r (,u !" 

. ~ ' 1 
' ¡ ! 1' (,\ 

COPAS 

J)~~ ABSINTIO 

; • 1 · ~· 1 ¡· í •. ¡··~ H i· 1 .~ l r: ! ',.~ i 
i ·j,' \ . l. •' 

• : t.! r 1 :" ·~ • : : .:: .- \ ' :-.. ~ ~ :.:~ n 

~.¿ ·- ·-¡ j a tJ tJ 
r 1( !) r~.éo '"!, '·':') '>"1' ,/./- ... , ..... ,·, 1, .. ·, .... l•i\ 

San Gabriel, Octubre 1 de HÚ9 

TIF. LA A,PRORA 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Cl¡¡e.l 110 máó 01 !ct tetedad Cl~<flrlya, 
o/ cctfot de la cli~ha, óoulie;de, 

tllf'Kf'flando órt caHfal a la coUir·11fe 

c/1"1 §;,meiamla, en la: ruetidáplaya. 

0// 1 J c:j) ./ . . J J. 1 '/ ooy a e. ·ta ralita f'1l fa foureta l«;¡a, 

jrt~do a la JJWIJ!e?? tfr fj11(.1)acla Jl(·u(,-, 

rftmrle óe yelyrtt' e/ aJ:!.ql)dN c/olie11fe 

y e///.:t11r' al Jie efe/ i--2uJf! ()('. deJmay<7. 

{l!mr? rrre ,¡¡;{(':7(1 tlr'l irlealimjmi,Jef, 

/oy, f'r>'lJW "'//"' en lit r·amJhia telmMrt, 

/;(. 7a:;a li~ct eh• ~ó rlúlóeó frrlla. 

7J Ji el /yo ...-le OJoto óo11ieÍa 

n/!;¡ m la t1-c ca O·i.c1 rrttol(•/ial, r-li:r:hoJrt, 

/ojo róle cielo ecudcr J 11 ;¡'~'ytct. 

Luz. María Carre~n 
. ____ .__..,......,...,..,.__.._. _______ _ 

':I'oiH¡le) ac¡t.tÍ, nf f•c1de ~e 111i~ }'0('J'o:\?~ t'~'-''~~. 
ol'él ftctii-1(\:)Cl t¡ OQficaOCI rocJÍt"l COI'l ('11"', ~in 

V 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ricardo Jáuregui Uriguen 

'\'1-112-0:eCer!'o tjO,~C fta ()j <¡111l1CO ttOI'I'rCI'tl-1'1<?- fe~ C0110Cl­

::\.-. "J 1-1 o G fe p o e j:i 'Z Cl- (\e r .:;' Cl -re 1\ i ' ~ ¡- Cl o 5::' 11 :: ?) lt Cl ¡ i Cl­

'2t1r--zeroo j~ICictCI:)I 'j>,z-cf11111ClGCI:) 11\CIIH':c> ()~ -i'tC!Co, 
co111o ,-,p-r~loo-co" cnpufi'c,~ be ct-::ttc'c,,o, ,o,f,,,z,_, l':ota 
1-'(ltc'\ \IIÍ· fct• 11ll·o'['c·ttO:)C'l CCIHCci'cl Cjl·ll!· Cl·~ZICl ef 

" · t o f Glo ' lo ')~ l'l' "' pcL"lO Cll l.Q.C·t11 ·o 11·1.(1 .('t !J- UtZ C'l l.1 ~l? · ~z.a .. ~l~'Ct p-::a..-

ClCIGcol fi\><::. ('ef f'l:lL•il'icJiciOO jor,OÍil 0e 1111 ciÍHtn 

CI·L l'¡t.\1\C'\tlCc·CI l.jCI t>ierl:r. ~~~~ ClcOI·HCI.\ Ql\ f..:\:) hci~-
1- \ 1 l 

t·e.' ,-. r i ;:.ªce:- 0e fct 11-1 Íct o ~)t' t tlt-11<'·{. 0<> .)11:1 F¿¡·~~-

fo., tli rs¡í IIQ0~, cf¡,(t(Q ::-uoui Óct('e,, Ce(\¡¡ 11 ?i'o ce ¡xt·­

.fo11\a (t- 1111'C> dc.-X'-1·1npct.:>clclo;) clfclt-i.d,)-.:> d_,, 
J(.j¡J i.ld a!J'ilft

1 
.:¡t·\1.' C:H<.ÍCI ~CI Htpoc-11-IIOto --.. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ALGO ACERCA OE LA LITERf\TURA 
EN L\ PIWYI~e lA O~~L OARCIH 
--~ ..... ·~-·--

Al reproducir aquí el hermoso soneto que b.· 
Srt;l. Luz iVLtría c~liTCl":.l publicó en el núme· 
ro veintiuno de «Comienzos», honrado y a­
mellO periódíco de San Gabriel. nos ha veni­
do en mientes reseñar. siquiera sea a gran· 
eles ra~gos, };¡historia últin1a de la Literatura 
en la heroica provincw ele! Carchi· Advierto 
que escribo de manera especial para los a­
zm~yos, porque en Cuenca la juventud estu­
diosa ignora C(lsi en absoluto cual seél el gra-­
do de perfección a que hr~ llegado la evoln­
cióu intelectual en esta afortunada región e­
cuatorian(l. 

El pueblo C(lrc:hense tiene algo que lees pe­
culiar v bell;uilente ca1 acterístico: la brilbn­
tez je ~u imélgÍnélcióJI. Con ella sólo puede 
equipararse su reconocida bravura. Su len­
gLnje es gráfico, en rigor c1e verdad: habla 
por imágenes. Cierto que la literatura colom-
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bian;¡_ ha influído poderosamente en la orien­
t:H:ión de los ingenios .Je esta comarca; so­
bre todo, don Julio Flores es muy conocido 
aquí y tenido en gran veneración. Además, 
Alfredo Gómez Jaime, gran poeta y diplomá­
tico insigne, al clesempei1ar Sd cargo de Cón­
sul colombiano en Tuld111. dio, cotl su ejem­
plo y];¡ 5;1biduría ele sus lecciones, un n.uevo 
y bien clirig1do impuls<· a los arrebatos ele la 
joven musa carchense. Mas no por ello la 
inspiración pe-ca aquí ele exotismo o extrauje·· 
ri:-;mo; no. Se estu<lian esos buenos modelos 
y. con tesonern ;tplictciótl, se a~erif!;ua la sen­
dd por donde hicieron SLI brillatJte asc<~nción 
a la cum lFe; pero st· ensaya el vuelo con Lts 
alas prupi<ts de matizado plumaje. que rdle­
j~t el iris del sol ecu;ttori;tnu. 

Aquí se escribe mucho y se cultivan clsi 
tocl os los géneros ele la poesía y :tu n ele 1 a Li­
teratura eu general. Florecen aquí desde el 
intencionado y Lícil c;1ntar popular hasta la 
oda de <tito v{ielo y el drama y la novt:la. El 
periodismo tiene honrados y caballerosos rc­
prcsent:llltes, y la historia es ensayada con 
ma•'stría y probid<td. Claro que no se halle­
gado aúu a Lt perfección del bien decir; pues 
no gorje:m en estos florecido~ setos los admi­
r;:¡bJes ruiseñores de la c:tmpiiia azuaya; mas 
se ha de~penaclo ya en los espíritus esa s~C·d 
inagotable de lo bello y se ha formado la di--

vr ti 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



fíciJ concienci;.l s,ocial que juzgrl y aprecia el 
mt;rito de las desckña.das artes' apolílle;ls. 
H;'¡n;;e abierto lo~; c;1pullos en t~lnuevó jal-clín 
de Minerva. la P;ltria segar;\ mañ~1l1a s.ü oj)i­
m;¡ y copiosa mies. Prep~1rado fue el.terreno 
\' abierto el surco por el 111ás gr;tnde y tlo­
~-ucnte c1e los saLios del Ecuador, Federico 
Gonz{¡]cz Su{tr<óz, precbru ()!J¡s¡,Jo de estas 
cotnalT<~s, preciso tT.t que el árbcd d.c bs V! u­
sas desplegara también ;1quí bs divinas guir­
naldas dE: honor y gloria. · 

Doña F;tstora AlomÍ<l, 11oblc poetisa <1ue 
;:¡caiH ele hundirse tll h etcrnicl<~cLfuc L1 pri 
111C:ra en descorrer cou ]¡{¡]Ji! m;tno el sdgr;¡do 
vf'lo del ara de los dioses. para ofrelldarks, 
co¡no excelso l>úc:.tro, c:l acervo de sus het'- .. 
m<>~<IS poesías, in!"pir;1das eu el ideal cristi;t­
llo, nwclcdadas eu el troquel rom;íntico y heil­
chidus del m6.s cluke \' eilGUJtador sentimr.:n­
t;tlismo. Fuhlic(> sus- composiciones en va-­
riéis ele las m;'ts rcnon,\nacbs revist:ts n:Jcio­
n;des v colornhian:ts, rcc1hieuclo calurosos a-· 
pl~tUS(;S de sus coiltcltlpodtJleüs intt:ligentes. 

Aclem~'¡s ele don:t P:1stora Alomía., consér­
vasc en el privilegi;,clu cantón ele Montúfar el 
recuerdo de dou Mario O fía, v;nóu clistingui­
do \a por su cad.cter honrado y ctballeroso 
a ÚJCla prueba. como Lmli)fén por su chispe­
ante y bien taj;tdél pluma. 

Lo que constituye empero, la verdadera 
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fahnge literaria ele este país, la cruzada de la 
tierra en conquista del enca.ntado edén del 
Id e;¡ l. es su gcner:1ción moderna. Los jóve­
llcs bardos de e~ta regi(HJ, <Jjenos a ese espí­
ritu ele innovación, al decadentismo que en 
las demás provincias de la 1\.epúiJiica ha lle­
y;¡c]o a muchos ingenius peregrinos al clespe­
ñ:lclero !-in fondo del ridículo: exentos ele esa 
otra m a nía ele clec\arn;tr, cumo phñicleras o­
fiCÍOSélS, la. pena no sentida -ictel'icia moral 
del pesimismo, que clirh. Gonz:tlez Serrano; 
libres de tocb afecU1cióll y jl( sacio an¡;¡ nera­
mitnto,calltéll1 ~1quí con la ingenuid<\d del riÍ-
110, con la si1Jce.riclacl y lucidez de la inspira~ 
ción venhcler:1, sus hermosos y bien rinwdos 
versus q ne son lo~ Ju{ls propios y adecuados 
clecircs ele sus homlus y nobles sentimien-· 
tos. Así, cou g;tl:uJULl ):candor, sic:'mpre ele­
coroca _v siempre pura, esplende aquí la vir­
gen poesía: gallarda y ap;1cil>lecliosa quecu­
bre su ;¡ra de oro con h!s per<.:'grin<\S flores ele 
este llano que al ¡Ji e del Ande se desmaya, 
scgCtn la bellísim;¡ ex¡m:!;i<in de Luz María 
Carrera. 
He aql'Í el nombre de una de h1s más. sJm­
p{lticas y dulces poetisas ecuatorianas. Sin 
estudio ni precedente alguno, sin otro guía 
que la noble inclinación ele stl alma privilegia­
da, se abrió camino en el te11ebroso dédal.> 
que obsU1culiza la m;¡rcha del11Lil.l1en a la re-
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mota y difícil etapa del Ensueño. Tan inspi­
rada como buena, su corazón y su inteligen­
cia son dos édas luminosas que, a través del 
éter insondable,. couducen·a esta singulara­
lonclra a modulztr sus trinos, como perbdos 
arpegios, en ht aurora que anuncia la tierra 
prometida. 
Varias de sus composiciones que ha publica­
do granjeáronle el respeto y el cariíl.o de 
cuantos quieren y respetan aquí la inteligen­
cia y la virtud. Conozco algunas de sus obras 
inéditas, en especial una oda s<tgrada de cor­
te clásico, escrita en loor ele l 1 lustrísi m o ()­
biS[lr:> de Ibarra, D. Alberto María Orclóñcz, 
y un ensayo dramático, la María de Jorge 
Isaacs puesta en escena. La primera de estas 
composiciones contiene bellezas de prirner 
orden, estancias grandiosas. como hs de la 
musa quintanesca, he aquí algunas de ellas: 

Del Señor al mandato poderoso 
surge del seuo de la uada el mundo, 
fecundo y majestuoso. 
Luego d O rnnipotente, 
más grande que el Destino, 
le traza diestra mente 
en el espacio sn eternal camino; 
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sírv;:de siempre la menuda arena!~ 
dice, y el mar rugiente 
la creación atruena. 

o ••••••••• • ............... o ••••• 

Al hombre que crió a s~1 semejanza, 
con una chispa de su eterna esencia, 
dióle Amor y Fe, santa Esperauza, 
b hermosa Libertad que le ennoblece 
y pródiga le ofrece 
su cáliz de dulzura; 
clióle el Pensamiento soberano 
para que fuerte con su lumbre pura, 
sondee de s~1 sér el hondo arcano 
y h<tsta de DiLJs la sin igual grandeza, 
en do se pierda, como el man,;o río 
allá en la inmensidad del mar bravío. 

Como se ve, el estro de Luz María Ca­
rrera es viril y majestuoso, en la genuiua 
acepción de la pabbra. Cultiva el arte por 
la idea, sin sacrificar la forma, sin embargo, 
y, ;\uuque no todas sus producciones son i­
gualmeute buenas, ninguna deja de reco­
menci;\rse por algún detalle especial de mé­
rito \' belleza, como ocurre con su drama 
«La -.María», obra que con algo más ele estu­
dio y corrección en lo tocante a la forma, de 
seguro m crecería el a pb u so que ambiciona 
su autora, con .sobrado título, ya que la am--
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bic:ión ele la gloria es pecado de grandes so­
lamente. 

A par de h Srta. Carrera canta aquí Mer­
cedes Martínez Acosta. ¡Es esta l::t dulce 
tierra ele las poetÍsds! l\fercedes !Vbrtínez A­
costa es conocida ya en c:1si toda lrt Eepú­
blica; pues. además el. e sus frecuentes pu bli­
caciotJes en los diversos órganos periodísticos 
ele Tuldn, ha cuhhorado también en algu­
ltas revistas de Quito y Guay;tquil, con:o 
«La Ondina 'del Guayas», «Flora», etc. El 
primer número ele esta últim,1 revista se hon­
ró co11 el clisé de la gallarda poetisa. Goii­
úlez Su{trez. NicoJ{ts Augusto González r 
otros prohombres ecuíltori<~nos han aplaucl;­
do con entusi~1smo lc1 proficua labor ele esta 
mtijer inspirada. Nicolás Augustc, Gonz{dez 
llegó en su admiración al extremo ele escti­
Lirle un hermoso soucto. 

En la ::~ctualichd élirige «El Boletín Esc,o~ 
br», sesudo y corncto órQano de la <<Asocia­
ción de Preceptores del Carchi». Dirige asi 
mismo la hermosa revisté\. «Brisas del Car­
chi», en cuyas brilbntes páginas escriben los 
más inspirados ingenios ele esta comarca fe-
cunda. 

Nicolás A. González cantóle así: 
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Para la noble poetisa 

Me1·cedes Martinez Acosta 

Como en el tierno icl ílio del poeta, 
ell mi doliente noche sin aurora, 
oí la voz del ruiseñor canora, 
con intensa emoción y ansia secreta .... 

Desde ];.¡ escala del A n1or, sujeta 
al balcón de la fl~ consolador;\, 
quise, él! oírle, derniJ.:ar la hora 
en que ningún rumor el alma inquieta. 

En éxtasis divino de ventura 
ese trovar incompar<,ble oía. 
e¡ ue con tu lir<r ele uro te acompañas .... 

Y mi noche bendigo ele amargura, 
escuchando tu nol)le poesía, 
¡oh dulce ruiseñor ele rnis montañas! 

NIJOLAS AUGUSTO GONZALEZ 

Guillermo Durbano es el más notable, el 
más inspirado de los poetas q lle escriben en 
«l~risas del Carchi». Sus colllposiciones ~e 
recom iendéllJ sobre todo por la son o rielad ele 
la estrofa y la brillantez de las imágenes. 
En el ala de la fantasía se remonta muy alto 
)' con los m{tgicos colores de s .1 paleta m u 1-
ticroma nos traza cuadros de belleza irrepru-

XCV 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



chable. lVlarcha a la \'angu;¡rrJia ele la blan­
ge líric;l. de bs dos pmvinci;ls septentrionales. 
Es poet;l de verdad: po:-;ee eri tod;t su esen­
cia el mons divinio;· ele Hor:1cio. Con un po­
co JJI{ts ele esmero y c:~sti<'"'l en sus bellas t-s., 

taucias, habría para exh?irlo como un gr.tn 
bardo eul~ttori;lno, provisto de plectro de o­
ro. 

Sigue muy de cerca las luminosas huellas 
ele! rui:-;cfl( r colon¡lJj;¡no, don j11lio Flores, y 
en _verdad que algunas de sus composiciones 
bien merecerían el honor ele ser adoptadas 
por ese clulsísimo genio de la República her­
mana «Sol y sombra>> es una de ellas. Pa­
ra que se vea que no pecaiJlos de exagera­
ción, trauscribimos aquí dos sonetos de esa 
bella poesíél que, sin duela fue inspirad;¡ por 
el lllis¡no prodigioso numen que enge1Idró el 
«Idilio Eterno» de Julio Flores. 

M as, no todo es contento y alegría, 
porque a la Tierra, q ne as u Sol adora, 
una n eQ:r;t tristeza 1 a devora 
cnaudo él se pi en! e e u la extensión vJ cía ... , 
Por eso tiene, tras la noche umbría, 
para la A macla, que sn ausencia llora,· 
una sonrisa 'mati1wl: la aurora! · 
y un amplio gesto ele bondad: el día\· 
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Su llanto seca la doliente amiga .... 
y :d recibir -depuesto su ruarasmo-
cálido el riego de la l11z febea, · 
¡brota en los campos la dorada espiga, 
en los pechos, la fé del eutusiasmo, 
y en los cerebros, la fecunda idea! 

Después, con lento y majestuoS(l p:-tso, 
como insensible a su inmorb.l destin(', 
prosigue. solit:uio, su camino, 
bajo -;u manto ele purpúreo raso .... 
La Tierra, al ofrecerle su regazo, 
hs blondas b;~te de su tul de lino .... 
pero, sigue soberbio el peregrino 
a perderse en las sombn1s del oc8so! 

Y el Rey.qlie nuncrt conoció el s0sicgo, 
al despedirse ele su H.eina maga, 
como un cadáver palidece .... y, luego, 
del mar y el cielo eutre la linde vaga, 
i finge un enorme corazón de fuego 
que en la gran noche de un dolor se apaga! 

Conocido es entre los escritores del norte 
de la República el nombre de D. Carlos 0-
ñCJ, de quien plumas más autorizadas que la 
mía se han ocupado ya, colocándole en el 
ventajoso lugar que, entre escritores y poe-
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t;1s de est:) comarca, le corresponde. 
Isaac Acosta C., 1m:rece una especial men­

ci6u entre los uueuos escriture~ del Ct rchi. Ca­
tólico ferviente. lJ;¡ cns;¡_v;¡c]o ~·u plum;¡ con ma 
estría en l:1 descripción del Sd ntu;úio ele L~ts 
L;¡j;ts. y C'll la sucinta narracióu que h;tce de 
la :1p;nicióu ele la Virgen y ele los <~sombro­
sos prodigios que L111 cék·hre h:1n hecho ese 
S;mtu;trio: No conoce m os de sus obras lll;ís 
que el opúsc,¡]n que tr:1ta del iudictclo :tsun­
to: sin emb:lrQo, por él hemos poc1ic1o dedu­
cir lo veJJtajoso ele su tall~utu ele escritor. 

Ei1trc los prosadon;s se recomiencb sobre 
toclos don Gonz;;dc) Pozo V. Escribe con es­
pecialicl:lcl en «ldr:>a», órg;ano del estabkci­
miento i\Jejía. Su pluma lcgranjeó b meda­
lla ele oro con que, en un concurso h<~ biclo 
con ocasión de un anivcrs<1rio del inmortal 
José VfcjL1, se premió al más hábil y talen­
toso de los 11umcrosos concurrentes. Es muv 
joveu todavía y constituye una ele las m{ts ai'­
hagadoras esperanzas ele la P;ttria. 

/\ propósito de ingellios ca rchenses pre­
miados e u concursos, cita remos el simpático 
nombre ele don Manuel J. Bastid<ts. En 
l. 9l3 alcanzó el primer prclllio en llll congre­
so peclagógicG de estas comarcas. Conozco 
la disertación que tal lauro le conquistó. Po­
see además buenas dores ele po<::ta y algu-
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nos de sus cantos, que los guarda inéditos, 
revelan inspiración. 

1 osé lVLnía G rii~tlvCI, Comelio Pozo, Hó­
mulo Delgado, i\l~~jandro Mera y otros m{rs, 
han hecho gab ele patriotismo e ingeu io. ya 
fundando periódicos cultos y dignos, aunq t:e 
ele efíri1era duración, ya etniqueciemlo con 
sus g<ilanas produccionc:--: las colutnnas de 
casi todos los órganos de publicidad ele la 
comarca. 

«La Escuela Primaria». Esta re\'Ísta, fun~ 
dada y sostenida por los m;1estros de escuela 
ele S;ul Gabriel. se ¡.m\¡J ica con regularidad 
y contit:ne en sus p~tgitlCIS un materi;:d siem­
pre s<t no y escogido. Los pecbgogos ele es-· 
tos lugares, convencidos de lo grave y tras­
cendental del Me1.gisterio; procuran con te­
són desen1peñar su cometido ele la mejor ma­
nera posible. Escribeu correctamente sus 
propias reflecciones. Estudian el sistema do­
cente adoptado en la He¡Jública, anotando 
sus deficiencias, con la sere11id,lcl y lucidez 
ele criterio que emplearía cualesquiera de los 
estadistas. 

Con deliberada intención 110s hemos abs­
tenido de hablar hasta aquí ele «Comienzos», 
porque hemos querido, en tratándose de es­
te periódico, llamar la ateuci(lll de nuestros 
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lcctorrs de n1anera especial. Aunque de for­
mato exiguo, «Comienzos» e!', sin duda al­
guna, el mejor paladín de la prensa car­
chense. Arm;1clo de tochs arm;ts, exhí!Jese 
en el QTan palcnq u e ele la contienda social 
y polít1ca. Defensor de l(ls derechos ele es­
ta. provincia. fustiga el m~d y ensalza la vir­
tud, con gran denuedo y cun una abucgación 
que raya en sacrificio. 

El director ele «Comienzos», don l'vhnnel 
M. Carrera, hermano de la poetisa, es un 
ciudadano cj~mpJ;tr por S•lS co:;tumbres y su 
patriotismo desinteresado }' puro. Sostiene 
su periódico con sólo su peculio, sin ag~;ar­
dar otra recompensa que la s~tti•,facción que 
siente eh~ hacer el bien y procurar la mejora 
moral y social ele sus couciudaclano.s. Dota­
do ele buen~ intr~ligeucia, escribe con lucicle;;; 
y mantiene su periódico en J;i decorosa altu­
ra que le corresponde, como órgano ele infor­
m;Jción y de estudio ele los intereses generél­
les de esta comriJ-c;L j;1más lo abanderiza, y 
este solo hecho pmeba la hidalguía de Sli es­
tirpe: que aquello que es iutrínsicamente 110-

ble no degenera j<.tmás. 

No en el periodismo solamente, D. Manuel 
M. Carrera ensaya su pluma también en la 
historia. He leícl0 su monografía del cantón 
lv1ontúfar que la conserva. iuéclita aún: es o-
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bra bien documentada y escrita con sereni­
dad y elegancia. 

Las columnas de «Comienzos» están siem­
pre llenas de un materíal e»cogido. Nunca 
se da cabida en ellas a nada que sea trivial 
ni mucho menos indecoroso. Entre sus me­
jores colaboracores, regístrase el nombre de 
D. Gregario Cbamorro, joven dotado de u­
na inteligencia clara y chispeante y de un 
corazón de oro. 

La premura del tiempo y la carencia de 
los documentos necesarios, no nos consien­
ten hablar aquí de otros ingenios que hon­
ran tainbién esta provincia. Sin embargo,ci-­
tarémosle al doctor Luis Gavilanes, guíen, 
en su Tesis del Doctorado en Medicina, nos 
ha dado relevantes pruebasde sus no vulga­
res aptitudes de e,scritor. e omo profesional 
es distinguidísimo. y tanto que la prensa de 
Pasto, ciudad colombiana, en donde ejerce 
ahora su profesión, le apellida méd!co prodi­
gioso. 

:ffti.ca -z (lo ;Jci t-t r-e<¡¡ u i ~e t-~<¡¡·ü~ H 

San ~a.t'nid, é),tufae 1 o~ 1. 919 
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A MANERA DE PROI_OGO 

Copas de Absintio . ..... --
Culludo, allá en mil novecientos diez y 

ocho, n.pareció mi libro de poesías, «Flores 
de Ensueño», los ventél josas conceptos con 
que entonces me favoreció la prensa azuaya 
-única provincia en donde lo hiciera circu-' 
lar- me sirvieron de grande estímulo para 
que continuara yo rindiendo fervoroso culto 
al arte, en el sagrado templo ele Apolo. 

Y así , a pesar del sinnúmero de di-­
ficult~Jdes que, por decreto sin dudrl. de la 
Providencia, obstaculizan mi marcha en las 
sendas de la vida; a pesar ele la escasez del 
tiempo, consumido por las faenas diat'ias 
q:.1e tengo de realizar necegariarnente, a 
f1 n de asegurarme la mezquina existencia, no 
he vacilado en robar al descanso de mis fa· 
tigas sus escasas horas, para desahogar mis 
cuitas en fúnebres cantar'es. 

Expresión sincera ele la amargnra de mi 
alma, este nuevo librq llega hoy a la Socie­
cl~!d, como la onda salobre del piélago a 1a 
inmensa playa indiferente y muda. No re-­
clama piedad a los hombres y ni siquiera a­
briga la pretención de ser escuch8cln. Sllr­
gió, como un eco ele inmensa JWsLdgia, del 
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seno de la Sociedad, e impotente, como ave 
desalada, retorna a morir en ella. 

La sinceridad. He aquí la única recomen-­
dación de mis pobres versos. Def,.nudos de 
toda gala, enclenques y mezquinos, como 
hijos que son del cerebro mío, vanse por el 
mundo a tientas. llevando, como única an­
torcha en la penumbra inmensa, su propia 
desnudez -prueba irrefra[!"able de su esen­
cia: la ingenuidad-. 

La sinceridad en el arte y la fe en el Cielo ... 
¿Cómo explicar la existencia -rnadre fecun­
dísima de todos los dolores- si no acepta·· 
m os el credo rdigioso que considera al m un­
do como un lugar de peregrinación y al Cielo, 
como la vercladna patria de la Humanidad? 
¡ LIOI'é y creí!. decía Chateaubriand. ¡lloré y 
creí', clígolo yo, ahora, cuando mis versos 
van a dar a Jos míos el m{ts siucero t~:stimo­
nio de mi pen~: cuando mis gemidos van 
a recabar una limosna ele ~mor del c0razón 
de mis hermanos, que acaso me han olvi­
dado ya. ¡Lloré y cr·eí! . ... Sólo Di(Js me a­
compaña de cuantos fueron los com¡:;añeros 
de mi cuna! Sólo Dios llena.· mi orfandad, 
v acaso solamente Dios CLtbrirá mi tumba-
1nmensa cuna de la vida eterna! 

R. J A TJRT!:G UI" UJUG L'E~l 
1 S:m Gabriel, Octubre dr 19El . _.,. · . 

-~-----···----7('1/',', . 

7íYTf ~t,' \1 . '' 

'~ ' 

i 
1 . ! • 
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C]OP A.§ DE .A.llSIN"1--,IO 
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En el níveo jardín de la Belleza 
mis versos nacen, como enfermas rosas, 
y muérense en la nada de tristeza: 
¡en la nada.00.en la nada de las cosC~s! 

Porque en su corazón Naturaleza, 
como rosas de luz, abre las fosas, 
oh! M usa!, brilla u ya bs mariposas 
de mi incauta pasión sobre una huesa o • o. 

Onda de ensueño en que el amor estalla, 
como el rudo <lquilón en la espesura: 
eu esta uoche ele urfandad batalla 

el formidable mar de b amargura, 

y en vano tu arpa mi atlicción m urmurn: 

i el m un do nnda escucha! El Cielo calla! 
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·Copas de Absintio 

~- H -pze t+l ct ~ 
. 

o 1-1 C'.l.o·¡·'-"' 
t)"" (J L 

¿Qué es la dicha? Gimiendo el alma se iba 

arriba, muy arriba, 
cuélndo una ·extr<líi.a voz me dijo: ¡Es élla!­

i Ella!, la sensitiva 
del celestial jardín: ¡la última estrella! .... 

Y esta alma se iba en el profundo esp<lcio 

despacio, m u y despacio .... 

j Holló entre ümto la gigante Aurora, 

en su enorrne palacio, 
m1 pobre sensitiva brilladora' .... 

. Y otra terrible voz. romo de fuc<Yo ,.., . 
me dijo: j Luego. luego, 

sólo entre espi1ws brilhrán tus rosas! .... 
La d id1 a e o: Hor del ciego: 

¡tormentJ en flor, 1a vida ele las cosas! .... ---

S 
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Ooi:)as de Absintio 

El b;udo escucha prolongctda, intensa 
voz de gemido en su extranjera alcoba ..... 
E:-'.e algo que le 110mbr::1, que le piensa: 
¿por q Lé el sosiego de sus noches roba? 

Ah!, su ::dma, como nunca amedt'eutada, 
-ave que el cieno despo_jó del nido­
en vano esquiva el golpe de esa espada: 
¡de un niño rubio el tímido vagido! 

¡Grumo ele mirra que en fatal corteza 
destino fiero condeu~~ó! Perfume 
q ur, en el ara si11 luz de la Tristeza, 

la Vida, cumu el fuego, ya consume!-

Turba su calma en esa uoche helada, 
ctnl Fuclo torceclot· de la conciencia: 
¡que, lc1. dicha rompiendo de su nada, 
le impuso la crueldad de la existencia! .... 
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Copas de A bsmtio 

Yo s(~ que hJ.y sombr~ts q' en la noche vienen 
embriagadas ele amor y de hermosura, 
y sé que hay otras que en la aurora tienen 
la inmensa palidez de la amargura. 

J arclinera de ensueüos, jardinera: 
¿ talvez la sc.mbra ele la 110che -dime .• 
habla de amor porque a la a u rora espera; 
pues la atHúra que nada espera gime? .... 

Fne. tu primera aunque imposible cita 
en esa inmensidad sin lonLtnanza 
de la noche profundJ. de mi cuita. 

Te aseclia mi anhebr y no te alcanza .... 
Oh 1 deidad, imposible aunque infinita, 
eres alma del Sueño, oh! Esperanza! 
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Copas d"' Ab3intio 

Cl ftrS 
/ 

¡Qué enorme soledad! Est;c es la cimét 
de la existencia, oh! Dios, la cimct helada· 

P{uamo cle11so ... i Mi candente rima, 
como uu eco de ayer, se hunde en la nada! 

¿Es fuerza que la cumbre nos redima? ... 

i\qní se torna nieve iunLtcülada 
la nube -fango que el ardor sublima 

en la profunda y trZigica hondonJda .... 

. No se escucl1a el fragr'1' de la sobcrbi~1: 

¡ese eco de la hum<tna muchedumbre: 

piéhgo ele inj ustici:t y ele protcrvi,li 

¡ l'vbs, ay!, qué horrcnch soledad, Dios mío! 
Sin· odio ui rencorc;; -rn:1s, siu lumbre-

¡ se m L; ere en esta inmensidad de frío! ... 
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Ricardo JÉwregui Urig'-¡on 

Su ast,ro el ·Misterio que en ocaso asoma 
de helada luz crepuscular suspende .... 
y el alma, como tímida f>Z1loma, 
con rumbo a lo ignorado 1 el ala tiende. 

Si el de ayer denso lago ele Sodoma 
nuestra humana virtud <lpenas hiende, 
¿la nave en donde está que surcM. y doma 
el mar de fuego que el Arcano eucienck? ... 

¡La tumba! ... í Qué cercana!. .. Ingente brecha 
Por do la triste Humanidad divisa 
el horror del Abismo que le acecha. 

Abierta ~iempre, ostenta la ceniza 
en que otra humanidad cayó deshecha .... 
¡Es, ay!, la mueca de una infame risa! 
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----:-----~----- . ._ 

Ac1i('ls, 1111 \'Ilia: 

,Y<l eJ r:~udo YÍl'lllO 111i uarca impele sobre J:t !llar. 
TC1, cuternecida, 

desde Lt pbya, 1\or;\lldo a gritos mi cruel partida: 

¿por clué-prcgunta!o-a!llor del alma, por qué te vas!! 

l'vii bie11, lo igtn:ro, 
y. mieutr~<S surco hs oncb:o turbi;1s con 1111 b:1jel, 

b<lfí:1c1o en lloro, 
t:1mbié11 me cligo: ¿por qué abandono mi hien 

(que ;:¡c\oro? 

y algo murmnra dentro del alma: ¡debió ele ser! 

Oh 1 cruel destino: 
¿<lcaso sabe _porqué se ronere la pobreflud 

Yo, peregrino, 
entre Les brumas ele mar iomensa sigo el camino: 

pero, ay!, 1gnoro por qué he venido, por qué me 
[\'O} 1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Copas de Absmtio 

1\ecuerclos, i él .Y! recuerdos!, parieras golondrinas, 

c¡ue cL~spert'tis al grito q' en mi orfandad retumba: 

¡dorlllid! pues ya se acercé\ -dolientes peregrinas­
el suel1o sin eusueños: j la IIOche ele la tu m ha! 

Fu esta vida fdgil un lánguido gemido, 
cu:tlq uiera rumor clc~lJil os turba y os espanta: 
¡del corn(m indócil el tr{tgico latido; 

la lllllcc voz del ave que al nuevo día canta! ... 

¡Qué bien se duerme en esas gi¡~élntcs soledacles 

sm que j;1más la aurora, con nívc;1s c);~ricbcles, 

anuncie la llegmb del enojoso día! .... 

¡Dormid 1
, clama Julict:I.r¡uc a su l{onwo esconde; 

clorrnid! dnrmid 1, l<oil,lü, sin ~1nsicdacl responde: 
¡la <turora del Eterno no asullla todavía! ... 

1-:J 
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Copas de Absintio 

(/? ~ 
'--(a;:; :J' a.z éJ J t 

(!?~~ 

Este tormento en flor de muerta aurora 

aquí en mi tarde reflorece más .... 

¡Corazón! corazón!, tu engaño llora: 

¡no torna un sueño que murió, jamás! 

)Vhriposa de ellCritüo, peref!;¡·ina, 

pedumóse en tus flores la ilusión; 

¡ J.TJ:lS luego, luego traicionera espina 

biriób ele esas flores, cor~lzón! 

¡Tormento en flor! En el Edén nsueño, 
bs rosas ele su ;l.mor, serán t:1mbién 

brotes fugaces ele espinoso leño? .... 

Siempre entre espinas ha Llsgado el bien 

la flágil ala ele perfume y ~ucño .... 
¿ ::>crá ele ensueño el codiciado Edén? .... 
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Copas de Absmtio 

ro r::u • 

La~ sombras,11egras sombras de canelas gigctntescas 
b:uricron del espacio la metñanera luz. 

I\etumba el sordo trueno -canción de las tinieblas.­
¡La tierra es un caclé'tver! El ciclo un ataúd! 

¡La tierra es un cad~tvrrl En la extensión vacía 
puñCldo de tinieblas que arr;tstret el hnrctcán. 

Sin n1n1bo 11i concieno, sin tiempo ni medida, 
-engendro ele la nada- clccidrne ¿a cl<'n1cle va'~ .... 

1\.u~:iendo el mar lntalla; la inmensa cordillera 

enciende sus volctllCS, con tr{tgico fragor. 
Relumbra el r:1yo horrendo, cutno s:tngril'Jlt;l tea': 
¡en medio el ctLtclismo, la rC1Inica ele Dios! 

¡·El r;:-,yo es el csti~rma! La rúbrica ittfinita 
~' ~ ) 

del Dio:- que et) el ¡\l;i: llll• lo lll~ls pequeiio ve!., .. 
¡Señor1 Stf10rl, la v1da, ];¡ fdtgil villa mÍ<1, 

¿,es mía o es el el r:tyD? ... Dcciclme ~de q uicn es? .... 
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Copes de Absintio 

zl 
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L:'\ VIDA_ JJJ§ lJI~ 1\Lé-'d:i_'l'IHIO 

n ¡~ . 
)' le .u ti i o 

Andrés -el Bueno- c¡ue en su aciaga vida 
luch.Hri cstuico con la ad\'ersa suerte, 

lJ;¡ llr'¡ en h cuitri ele i11curable herida 
la r~:dcnción sublirne ele la muerk .... __;_ 

Oh! M:Jsil r1cl Dolor--mi cOI1lJ';liH-;r.t~. 

que c11 n1i ~,rpa ensayas el C<'llL.~- ~;nmhrí.o, 
su Ltrgo sueí1o arrulla pLt flidera; 

con tu ala cubre su sepulcro fríol __ 

Porque la hiel ele la inclit·;cnci<-l apura, 
basta f'l b;¡rquillo ¿n tlor de sus amores 
en h_ o1l(la naufrag() ck la "trwrgura. 

¡Del recuerdo a los tiLios res¡•Lttlc1orcs, 

como llin<bo de trágtca herut()sun, 
ya el mártir corélzón e~;t:dlc en flore~;! 

2.) 
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Ricardo Já·Jr2gui Urigu-:cn 
---------------------------------

¡Cuán desgrZlciado, Andrés! En L:l inocencia, 

_al níveo relumbrar de <-H¡uelb aurora. 
de la orfandad la insólit;t Í11clemencir-t, 
con fúllebre ansiedad, maldice y llora. 

}¡:Jas llena tiene ele c1nclor el alm;c 
y h;tst~ es dichoso t~ll su amargura .... ¡S(>Io 
con la primera edad se bog;l en e;:~ lm a 

!iObre este mar ele horror, de infamia y dolo l .•. 

Tras la deshecha te m pe;;tacl bravía. 

Andrés, abriga en su inoceutc set10 

el germen de otra célic<t aleglÍ<t. 

En su inocencia, de tem ura lleno, 
porque es seucdlo, eu el ,tlliür confía, 

y d amor le acungoj;t, porque es !Jueuo .... 
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Copas de Absintio 
------------------------------------------------------

----------......-. 

¡Trabajar es vivir! La iucruenta luc!1a 

de 11 un'a vida con la inercia e uta bla, 

y eu emoción suprema a Dios f scucha .... 
j Dios a los ouellOS en Jos surcos h;lbla! 

l,e h8bla el Sei'íor ~n el rincón si11 lninbre 
ele la c:1h:ii'ía eu que su macirc gime; 

le habla en la estepa, eu lzi inflamada ('LIIilbre 

y en esa iuforme voz ele lo sulJ!inlC. 

Pues, al crudo rip;or de . los reveses, 
3 Dios sus cuitas dice cLimoroséls, 

el· Dio~; le Ctl bre la heredad de rrneses. 

¡Su alma es el alma de las mnd;1.s cos~1s, 

y habLt coi1 Dios en los fecundos rnese~, 

cuando se viste el pcóascal ele rosas! 
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Ricardo Jáu:egui L:rigw.en 
---------

¡Dulce [nacencia -perdurable rtroma 
de aquella aurora {'IJ flor de arcano dia­
eres la única voz del sacro idioma 
que al Univ::!rso tiene en armonía! 

Si mueres en las locas vanidades, 
como flot· que deshoja el torbellino: 
;en el seno de mansas soledades, 
te a . ..;ila el alm<t en paz del campesino! 

Cuar.do se apaga el sol de la inocencia, 
su propio corazón el niño esconde, 
corno har;q)O y no más de su indigencia .... 

¡Jamás la dicha encontraráse en donde, 
muerto el candor, fulgura la existencia? .... 
-¡Jamás!, jamás! -la Eternidad responde! 
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Copas de Absintio 

Enciende luz en su cerebro estulto, 

restaila nclo el amor la vieja herida. 

Andrés, va rinde a los ensneños culto: 

iqu~ est~lla en oncbs ele placer su vida! 

En perenl!c a fa llar, desde el cercado 
lus rchar1us conduce a la ribera; 

ese arda en el ver gel, siembra en el prado .. , . 

¡Es numen ele una eterna primavera! 

¡Y le aman tocios! Labrador sencillo, 
conmueve el corazón de la montaña: 
j que endecha el tierno amor su ·caramillo! 

¡Endecha el tierno amor! En su cabaña, 

del hogar de su madre al ten u e brillo, 
con miel de ensueño su congop bafia .... 
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En ebrieclnd y fiebre de entusiasm<>, 
n1.ta el <tlllOr y el bien ele \;¡ l':Xistencia. 
j M;¡s resuena su voz, con1o un s:tJT:lsnJo, 

ali:t, t;!l la ~;uledad ele su incligcJJCJ;tl 

Crumo c1e,cnsuelios solne un m;tr sin phya 
que: anclJ;tLt gJJlliendo el Ül1 belliuo, 

el him110 s;Jnto del amor cns;1_y<t .... 

jl\mar y siempre amar ftte su destino! 

L.1 ruch tern¡wsbcl c1e h am;ngura 
no a rdrenar alcanza ~;u <trclinticnto: 

¡ <LI pue1 ro en vano rctonwr procura! 

Más ~tllá de ese ~;bis n<> turLJulcJJto 

lltla mirad;J tílllicla fulgura .... 
¡Su pira aci;tga de ma_yor tormento! 
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Cop<?';S c:ie Absintio 

Por cuanto ha ·sido Iués su comp;:¡fiera 
en los re e ien tes j ucgos de la infancia, 
llenar con ella S•l orfandad espera, 

vencieuclo un negro horror que los distancia· 

Oh! risuefía ilusión ele la. mcmori:1! 

Aquella Hor -divina fl()r del cnmpo­

luce en su vida, como en triste (·c:;cnria 

de un sol de primavera el 11Ívco l;1mpo. 

Pues, jnebriado con la miel del sueiio ; 
que acaricia temblado en el v;tCÍo, 

llámal~t a gritos de su vida dueño ... , 

Mas ¿~:meará ese pié\;.¡go hr<tvío 

en barta ele ilusión su rtmante cmpc·ño~ 
r,Conjura uu sHeño la orfandad, Diu~; rnío'l .... 
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Ay! no! Ln hermosa Incs ya el alma tiene 

presa en las redes del gentil Haimunclo. 

¡VI as, cuando AllChés a la hcrecbcl se viene, 

amarlo fl¡¡ge con <tHlor profundo! .... 

l';tlomét incauta c¡ue Ltl1rar ansía 
en d01·ado ar·te~~ón su ama¡¡te nido, 

ele Andl"f~s le ofende la tenaz porfía .... 
¡quién durlllie;ra ese suefío ele! oiYiclo! 

¡Desdichado! Jamás su amor se atreve 

ni a proLt nar Lts so m hLls en e¡ u e llora 

del propio corazún la herida ;tleve; 

j mientras. 1\:limunclo, en perdurable aurora, 
del rojo lahiu Lt frescura belJe 

coll que ap;1ga la sed que le devora ..... 

(1 
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Haimnndn. el sabio de b pobre alde3, 
.--mnckrno V-lte que etH.liosó su l~1bio 

con fr;:¡se relumbron~. sin idea-
en las coiJq ~:i::.tas del amor es sabio. 

'r' pnes de su oro el inmortal hechi:w 
seduce y rinde ~ la seucilla gente ... ·. 
¡ 1~1 :1st ro se eclipsó ele! Par;:¡ís(• 
;d relumbrón f:¡J;l;¡; jc la serpi<~11tc! 

n~IÍlllllllclo, s:-~hc mucho m{¡s que el Cúra, 
y <::1 pobre Cur;1, compasivo y ledo:· 
-¡es un prodi.~io 1 -- cou terror murmura; 

---/)u inmenso genio domef\;:¡r 110 puedó 1-
I'rfas ellfriarlo en su ilusión procura, 
i por<Jue es t~111 clulce Inés q' causa miedo! .... 
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Ricardo J áuregu i Urigu-:=m 
······-------··~-··----

Casarla, el Cura, con /\.ndrés ansb; 

mas, ella, que en su <1mor crece .Y se illflam<1, 
fugóse COl! .R.aimuuclo en plcllr: día .... · 

¡Nadie subyuga a la mujer cuzuJclo ama! 

Anc1r{~s, t.:! fondo de su pt~na toca 

cuando eu el pi.Ieblo el Sacrist{ln, de pronto, 

lanza una fr;¡se que ;¡ reír provoca: 

-¡y;\ el de~·dichado Andrés no es lll{ls q' un tonto!-

l1~excusahlc error! Pérfido m unclo. 
en donde siempre la malicia impera, 

cual si fuera en el b{tratro profundo! 

La justicia de Dios espera, E'spera .... 

¡E;.;, mientras viv:1, como u:i sol, 1\:timunc.lo, 

j' Andrés, un diablo, rnientras 110 se muera! 
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Aquel su ensueño que lo c~ncienCJ tndo 
-¡d .. lillt:r a1¡.1or, ec;p\éucl1da albor~tcla-­

Alil:ré~;. ya lll!la que lo euvuclvc t:n lodo 
de l\11 luco s~tcl ist{lll. la carctjctda. 

) 7 :-1 vcrgonz::do e11lonccs ele sí mismo, 

pregunLt ;d Cur:1. ele COll,u:oj:t llc·no: 
-c<:l ;¡iliOr sin n¡;J\icict es idi"ti:-:mo::' .... -­
í Ct1;Íll deé'graci<tdo el que 11~1 '[¡~:ci,]o bueno! 

Y pues ckl muudo la Ír:lcm¡, 1;t s:tfía 

el <l<>rr\l ní\·eo del c;,¡¡dor encona, 

colllo el sol a la pér!ida ali1n:t!Ja. 

así lo entiende A nc1rés y lo prego118, 

¡v, :;unque la muerte se asil<'J e11 su f:ntraí'í<J, 
t;Hl:biér~ esa honda iniquicbd perdona! 
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Ricardo Jáursgui Urieucn 

El corazón humano resucita 

al rojn fuego de su l1oguera propn, 
y el c1elo hermoso, eu su profunda cuita, 

corno la nuche, tr<lnsparenta y co]Jia. 

Sol:;'tn1bulo perenne clcl destino, 

(]Uf" el liiJl"iznnte puebla c1e visiones, 
y- recorre si 1.encinso su cclmino, 

entre la densa bruma _y los turbiones. 

El Angel de la Noche la siniestra 
hoguera enciende ele la loca c[;¡¡¡z;¡, 

en que a Lis Sombras del Sepulcro adiestra .... 

Y el pobre corazón avanza, avauza, ... 

d::111zaudo en torno ele esa luz que muestra, 

eu b remota liudt::, una esperanza .... 

34 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Copas de Absmtio 

Si refren:u -la vida es impof'ihle, 
si conjurar no es dado el sufrimiento, 
del corazón el fue~o inextinguible, 
;:dlá en la tat'de, enciende el pens:::Jmientb. 

Al resplandot· ele h rrofa na cienci:t. 
Amlrés,ya él he11 en lo ignorado Íll(jllÍt-:re ..•• 

¡ M:ts todo está dem:\s en la existencia 
cua¡¡do la virgen ilusión se mucre! 

Arreb::1tado en locas ansiedades, 
remóntase a la cumbre de la Historia 
-vur~gine de enormes tempestades.-

Y el drama de esta vida transitoria 
desat'rollarse mira en las edades, 
como infinita mar de infamia y gluria. 
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---a-&-o-

Allí, de J ove el prodigioso impcri''. 
entre el· fragor ·cte im;(¡Jjt;¡s C<l illJ'<~ i'i:ts, 

y del Buitre el safiudo m ini;;tc~rio 
y el renacer ele míseras entnu!;ts .... 

La lumbre escasa del Olimpo acrece 

el gran torrente de la luz Ltli¡¡a: 
j tn~1gna ]u:;; de justÍcÍ<\, rc::-;pl~\ildcce, 

cu~d de ignorado cielo lllz divina! 

ltnnensa dicha del ¡;naje humano, 

si el licencioso y viejo Pag<lliismo 
e ;¡yú en la tu m ha del poder roi11mto, 

allá, del fondo del profumjo abismo, 

-eucarnación subliille del Arcano­

ese astro asoma ya del Cristianismo. 
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Cops.s de r\ bsmtio 

Ebrio de luz, de gloria, de entusi;:¡smo, 

como águila que po~a en ardua cumbre, 

Andrés, conte111pb, con as<>mbro y pasmo, 

de otros siglos la egrcg1a muchedumbre .. 

En el nombre ele Dios, el astro baña 
con luz de ensucfio el j¡¡furtu nio mismo. 

En el ti o m bre de Dios, Francia y E~p:tñ:t · 
transforman de la tierra el mec<tllistllO .... 

Abre la cruz sus brazos redentores: 
¡;tbre ~¡f;wosa sobre el :1ncho lllUIHlo 

. para estrechar a siervos y señores! 

En frágil nave surca el mar profunrlo, 

¡y el Nuevo Continente en rcspLtndun:s· 

por siempre inund;,¡ de su arnor fecundo! 
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Ricardo Jáuregui lhigv.·:om 

¡Cuán noble y m<tjcstuosa la jornada 
ele b humana progellic redimici;d 
No el rumbo lleva a la illsuttcLthlc nada: 

¡l;t tumba es cuna ele ot:-a derua viJa! 

Y fija la mirada e11 su d<'"tino 
huella segura la amplitud del suclu, 
y n cune triunfank su Gllllino: 
¡ ];¡ frente erguida sin rutnr al cic:Jul 

El Orden y el Derecho, como fuerza, 

como 11nrma de tochs L1s accioJtcs 
c¡ue o¡H>Jle el homlJre a sn fortuua adversa .. 

En sólo Wl idcctl ·lc·s corazones, 

¡y-onda de lumbre perfunwcla y tersa-· 

eu comunión eterna las naciones! .... 
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Copas de Absintio 

Am1rés, ceñido de pomposas galas, 

desd~ aquel!;¡_ radiante lejanía, 

tiende a la Patria las robustas alas 
de su ardorosa y jOven fant<~sía. 

¡Cómo e11ciende su sangre tumultuosa 
el vold~nico fuego de los Andes! 
¡Cómo abrasa en h luch::1 prodigiosa 

ese astro libre de los pueblos grandes! 

·-Oh~ F;\tria 1, ccfiiré con lauro terso 
tu sÍ<."ll que el fuego del honor c<tldea!-­

prorrulllpe a voces ante el sino adverso, 

y arroja al mundo su giga lite idea .... 

¡L:1 fr:'~~u:t colosal del Universo 
al cho<JUC de los genios centellea! .... 
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-El amor de la Patria !llllJCa engaña, 
<JSÍ piensa, en su férvida locura. 
-¡Sediento, tras ele ius(Jlita C:l!Dpafla, 

beberé toda dicha (::1 su hern1osur<tl-· 

Y ;¡rdiendo en noble sed de patriotismo 
];: I ,ey, el Orden, la Equidad evoca. 
¡En b torre de:: m~tgico icktlismo, 
ln e11orrne altura de esos sueños toca! .... 

¡Cu:m infeliz 1 Su ge11io 110 comprende 
que ac¡nella voz que la virtud enuncia 
el odio aciago de la turba enciende. 

Pues f:ltigado el Siglo se pronuncia 
a favor de ese 2 bis m o a que desciende .... 
¡El rudo imperio de la Noche anuncia! 
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Copzs de Absintio· 
. ------------'-· 

¡,Por qué. por C]llé del s~1bio el arduo empeño 
a L! tiena HIS p~1sos cncamÍ11J.? 

En la tierra 110 h;1y dich,1: ¡ con1o el sueño, 
1·emóntasc a la nada, peregrina! 

¿Por qué su cumbre olvida? Quién lo sabe? 
Así en ceniza truéc<lsc Lt llama 

y f1p;1ga el bur~1cán la voz del ave ... . 

¡El corazón entre congojas ama' ... . 

¿Ansió en palenque do el hcuor gobierna 
el die.;tro golpe dd fomiclo brazo, 
de lo:s hónx~s g:~11wr la prez elerna? 

¿O morir quiso circuncbc1o acaso 
del esp\clld(lr de uua apoteosis tierna, 

colllo el sol de las pOill[><IS del ocaso? .... 
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Rica¡-do J áuregu i Uriguen 
------------

Mas, ;:ty !, que no es el mundo cual fingía 

del pobre sabio la ilusión granclios:~. 

¡Es ele hienas han1hre;¡cJ;-¡s vil jauría; 

de ~tspidcs negros. insondable fosa! 

Fímebre campo, en donde armacb espera 
la negra insidia en hórricb a.sechanza, 

y la ruind~1d ele b <Jrnbición impera, 

y es la tumh;1 .... ¡la tumba un:1 esperanza! 

En donde yace aband01wdo el bueno: 

¡que puede mucho m{¡s el ;"ttrcviclu! 

En donde gime de congojas lleno, 

el Sen:~do ele I\.oma enviltocido; 

mientras se escucha del infame Breno 

el trágico clamor: ¡ay! del vencido! 
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Oop3s de .. "'. bsmtio 

~~- ''11·''.'"' '·C,''fP'' """"'!'' ..... 

Andrés, que un mundo huella tan diverso 
del encantado edén . que busca y ama, 
armado el br,,zo contra el sino adverso, 
en redentora sed el pecho inflama .... 

Mas, cuando ya en b ta1'de abrigo implora, 
le circundan la~ sombras y el vacío. 
Eu vano a gritos su dolencia llora: 
¡cieno en el fondo y en la cima frío! .... 

¿Y en dónde se halla Dios? ... En rurhs penas 
rompió el cristal de su candor primero, 
dcrrz.tmacla la sangre de sus venas .... 

En la noche solloz;¡ prisionero: 
¡que el redentor puñal trocó en cadenas 
el cruel Destino. como siempre, artero! 
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Ricardo J áuregu i l:riguen 

Ya rota el ala del ensueño y rota 

la heroica espada que en l;t lid blandía, 

es u u guifí.apo e¡ ue iracumlo azota 

el rudo cierzo de h noche umbría. 

¡Sin fe ni gloria! Como un nombre vano, 

de IJios 'el nolllbre pronmH~iar escucha .... 

¡Ese átomo ele luz, ya es un gusallo 

qlie allá eu el cieno con la muerte lucha! 

Comn en la soledad tronchada palma 

que abrasa 'el sol cou tr{Lgica inclemencia, 

es su ruda aflicción. ¡Qué horrenda calma, 

la calma quP. circunda su existencia! .... -

¡No en la p;¡z de la tumba medra el almn, 

ni reinas en la nada, Provideucia '-
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Copgs de P.bsintio 

El huracán sacude su melen3. 
de sañudas y loc<IS tempestades1 

y ;..¡ 1 cielo arrnja el piélago de arena 
de las rubias, cat1c1entes soledades. 

Mas de la tarde la infinita calma 
conjura el ciego CJrdor del cataclismo .... 
¿ g.1ién h;ibrá r¡ue lo enfrene. cuando el alma 
del corazón batalla en el abismo? 

¿ L~ tarde? Corno una onda de lo arcano 
desbord;1ch, gigante, rugidora, 
lleua de hon01~ el pensd.miento humano. 

¡ L;1 t;nde de la vida -llueva 8urora­
consume nuestro sér, doliente ·y vano, 
con llama ,de otro mundo abrasadora! 
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Ricardo Jáuregui Uriguen 

Andrés, ya nada de lo ignoto espera. 
¡Del mar de la atliccióu versátil onda, 
asedia a gritos la estrellada esfera 
sin que nadie a !:iU voz, de 'allá, responda! ... 

En la embriaguez y el juego ardiente busca 
la ponzoñosa miel de los placeres; 
en torpe orgía su razón ofusca .... 
¡Le euveneua el amor de las mujeres! 

Pálido y triste, como flor de histeria, 
ama en la aurora y con la tarde olvida .... 
i En su incurable J' trágica miseria, 

de un sorbo quiere consumar la vida, 
y en febril ansiedad, con la materia 
del alma anhela restañar la herida! .... 
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Ü:Jp3S ce Ab3intio 

¡ 1'\i tregua ni reposo! En b tiniebla 

ruge el mar del d~specho: Je .horror lleno, 
c< 111 sombras crueles ~u memoria puebla ... . 
¡Otra vez, otra vez retumba el trueno! ... . 

Relámpago voraz su luz enciende 
en ri1edio de esa tempestad rabiosa: 
¡trágica idea que lo arcano hiende; 
hambreada fauce g ue a su sér <:teosa! .... · 

¡Mas retrocede con terror!. . . . La vida, 
la acietga vida es Tántalo en suplicio, 
sed que apaga la sangre del suicida .... 

Pero, .ay! qu.e, trns del hondo precipicio, 

un Sér iumenso, que a vivir convida, 
rechaza ese infecundo sacrificio! 
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Ricardo Jáuregui Uriguen. 

Pnes llrl.da pudo sofocar el fuego 
de fe cristi;¡na qne en su seno ardía, 
::1llú en h noche de sus penas, luego. 
la iuz se enciende que al Edén le guía. 

Sensible polvo ele la tierra azuaya, 
lo arroia el viento a la ribera, en donde 
un astro nuevo de otro día ensaya 
i·asgar la niebla que su cuita esconde. 

Ah! Dios que anhela redimir la pena, 
al reclamo letal d~ su gemido, 
surcó la noche ele borrascas llena .... 

j Esa ave errante -el corazóu herido­
en el níve(' frond;tl ele una azur;ena, 
ya tiene blaudo y primoroso nido! 
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CC)pss ce /-d::~inti"o 

Ya el clesgraciaclo Andrés un hogar tiene 

y un ángel que sus lágrimas recoja. 
¡Allá, en la si1 te, ab:mdonanclo viene 
sus crueles ansias ele mortal conguja! 

¡Con cu{¡nto ardor, con qué ind:ll;le empeño 

cotlSClf!.Ta a su deber toda su vida! 

Su gloria, el bien de su aclorado dueño: 

¡primera flor de su heredad querida! 

Otra vez el tralwjo que redime 
fcL·unch la aridez de esa mclllt~tüa, 

en que el recucr.Jo ele su infancia gime. 

Huye del mundo en actitud hurai'ía, 
y a Dios adora con ardor sublime 

en el ri11cón feliz de su cabai'la. 
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Ricardo Jáuregu i Uriguen 

¡Adora a Dios! Así la golondrina 
que al crudo invierno atravesó los mares, 
cuando la primavera se avecina, 
trinando vuelve a los nativos lares. 

j Y. en la dulce :1-:ercdad, vive seguro 
de la esechanza de los hombres, cuando, 
escondida en los antros del futuro, 
la insidia está sus dichas atisbando! .... 

La cruel Simplicia, ya en su mente traza 
la rui11a c!e ese hogar: ¡que su insensible 
corazón el ajeno bien rechaza! ... 

Ah! con tesón arraiga indestructible 
en el cimiento de esa humilde casa .... 
¡Conjur;:._r lrt desdicha es imposible! 
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Copas de Absmtio 

io~·enganza~ Nó! La abrasadora p(ra--·"'·· 

ya el cierzo apaga que en la tarde s~1mba .... 
¡Perdón y olvido!.. resonó su lira, 
romp\éndose en la cruz de aci<tg<t tumba! ... 

Ah!. en la mar del encanto sin ribera, 
en esa inmensidad sin lontananza, 
sobre un b8jel de mag1ca quimera, 
ya el faro columbró de la esperanza! .. • .. 

M as. de la insidia al traici0nero halago, 
como a irnpulsos de horrendo paroxismo,· 
su mitad primorosa, en día aciago, 

mirando reflejado el cielo 1111smo, 
j buscó en las ondas del turgente lago 
ese trágico cielo del abismo! .... 
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Amar es p::1decer! La dicha, perla 

siempre escondida en piélagos de llanto. 
N{wfragos ya ¿ rodremos recogerla 
t:n ese mar si u fondo, el Camposanto? 

El mundo, cuna del infame J uda;-;, 
frágil nave, arrojada en el vacío, 
que gime al peso de tremendas. dudas; 
de envidia y de traición, miedo y hastío. 

Al turbión iracundo ele las penas 
O¡Jone el hombre un ciego devaneo .... 
¡nunca se halla en la vida horas serenas! 

j En la roca fatal de Prometeo, 
en la misma quietud de las cadenas, 
sacude su ala el Guitre del deseo! 
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Copss C: s ;\ bsmt.io 

Mágico idioma del error y el viclO. 

Oh! piel de oveja g ue al lobezno aliña! 

Simplicia. habla a Isabel con artificio: 
-j eres buena! ... l\1 u y buena! ... Y eres niña! ... -

Y añade luego: La niñez t;-¡_n sólo 
puede explicar tu mísera ceguera .... 

Dímelo b'¡caso la trai"ión o el dolo 
te hicieron. de ese monstruo compañera? ... 

¿ Hecuerdas que lanzó. como en despecho, 

coutra la Ley el dardo c.le su injuria, 
y fue tratado como vil deshecho? .... 

El demonio después de la Lujuria 
h:dló cabida en su ardoroso pecho .... 

¡Eres un ángel tú y él, una furia\-
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Comenta así la conocida historia 
de Andrés. que un día batalló en el mundo. 
¡Con ese andrajo que arrancó a la gloria 
la insidia cubre ya su seno inmundo! 

¡Esa historia, tramada con despojos, 
cou despojos de su alma adolescente, 
aunque triste, es la lumbre de sus ojos 
y a su ardorosa sed única fuente! .... 

A Por qué la insidia destro:car anhela~ 
Haz de espinas que guarda ensangrentado 
el pobre corazón que lo ama y cela .... 

¡El hnnor que ambiciona el desgraciado 
sobre un pantano inmu11do el ala riela 
para manch;lr su sien! ¿Es un pecado~ .... 
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Oopss cie Absintio 

Aunque Isabel la seducción rechaza, 
Simplicia, se insinúa poco a poco. 
Cuando Andrés cuida el orden en su casa: 
-¡pobre uiña!- murmura-- ¡Si es un loco!--' 

-¡loco? .. Talvez! .. Enorme desvergüenza! 
il\o escuchas q' el temor de Dios predica? ... . 
~Q' lJO eres buena acaso ese hombre piensa1-.. . 
¡Sin duda es loco, desgraciada chica!_:_ 

Cohra, Isabel, un repentino espanto· 
¡Ah~mdona el hogar la dulce esposa, 
náufrag:1 en ondas de amargura y llanto! 

Ella. que ayer no más era dichosa, 
~¡ h~1bla hoy del hombre a quien amara tanto: 
¡es loco! -dice- y con terror .solloza. 
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Mas, qms1era saber, por q üé Simplicia 
se empefia en de-;trozar la dicha ajena?­
Porque es en varias gentes la malicia 
1111 iumenso placer, como en la hiena. 

En este mundo,ay! Dios!,de cualquier modo 
la ajena perdición el hombre labra. 
j Sin darse tregua, !o destruye todo 
con el gesto, la acción y la palabra! 

Hazón tiene quizá la ciencia impía 
que la cuna del hombre en ]a espesura 
coloca de una agreste selva umbría .... 

Oh! Darvvin! &no es verdad qne en criatura 
hu mana transformóse, en negro día. 
la lwrremla bestia de la selva oscura~ 
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Copas de Abs1ntio 

Conmoviendo otra vez con un gemido 

Lt ¡.;rofuucla e¡ uietud de lo ¡.;a~:tdu, 
m1 auwr sacucie el suct1u de! olvido: 
i que no es dado olvidar al desdicha do!· 

Ay! duerme tocln con la enferm;') t;1rde: 

h ave en <~1 nido y en el surco el germen; 
duerme en su tumh;t el corazón, coh~tl·de .... 

Los recuerdos de amnr ¿por q11é no duermen? 

¿Recuerdos de mi a mm? .. ¡Sombra querida, 

en mi hond;, noche de orfancLtcl sumida. 
c,·>mo pudic1·a conjurar la intt:>usa 

congoja de b etenw despedi•L1T. 

¡Quién me diera ofrendarte, en un:1 inmensa 
l{tgri'ma de p;1sión, tecla rni vicLt! 

('1 Esl>1 elegÍ<! no günnln conrxi¡'¡n nlguna ron el pot.'lllil; 
es un drs:1hn·~n dt• 111; t•nr:•zt'>n. ~;¡el lector 1<1 s;dta, no in 
terrumpirilt'l curso de h! o!Jr<~. 
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Ricardo Jáu:--egui Uriguen 

¡Mi dicha fue! Del cielo de otros días 
que el ensueño inundó con luz de aurora. 
sólo quedan arcanas lejanías 
que el alma en orfandad contempla y llora. 

Lo arrasó todo el ciego cataclismo · 
que perdona mi vida sin amores. 
Mas. si ella asom;:¡ -célico espejismo­
se cubre la honda soledad de flores .... 

¡Qué hermoso edén es la. ilusión humana 
cuando la enciende el amoroso anhelo! 
Púréceme otra vez que mi Liliana, 

mi gemido escuchando, rasga el velo 
del hondo arcano y me snñala el cielo, 
diciéndome: ¡te aguardo, ven mañana! 
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Copas de Abs1ntio 

¡f~erlent-0ra visión! Sus ondas riega 
de un sol ele gloria ];:¡_ copioszt lumbre. 
Es un jnrclín de ~~mor la unclosa vega, 
y es el trono de Dios la excelsa cumbre. 

De 11uevo surge en merlio la espesura 
mi ::tpacihle, mi rt'lsticri cabélfía: 

¡hh ndo nicio ele nmor y de vent~1ra, 

seJJsible ccnazón ele la montC~ña! 

Porque, elh, conjuró las tempestades, 
mi herecl<~d. que hoy circundan lus cipreses, 
recobra su primor, sus eh rielad es. 

Rch11T1bra el oro de copiosas mieses, 
e u bríendo de esplendor h1s soledades: 
¡amor fecundo de los tibios meses! 
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Ricar·do Jáureguí Uríguen 
------------

Allá, en h Ldcla gri~ de L) colin;1, 

IJ<tjl! el cielo sin brulllas de su historia, 

y en piéL;gos ele lumbre per~grina, 

b;<jd de ensueños, ele ventura y gloria; 

Allá se yct·gue Cuenc;1, h sublime 
reina triunfante de la tierra <JZtlaya: 

¡ <trpa en que el g.clJÍo clel p<1s2do gime 

y el genio del futuro el hitttno etJS<l}'a! .... 

En ese nuevo eclén jctt:'tllb"t hermosura 

y m<ÍgJco esplendor! C u/ll!Lt ;tl('gría 

en ese cor:tzón Je ];l N;ttura! 

AllÍ, a mis ojos te ofreciste uu clí:t, 
llenándome de amor .Y de am;¡¡gura, 
j tormento amado de la ,;ida 111 ía! 
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Oop3s d3 Ab::ir.tio 

-j Iré to11tigo a la hcrecbcl -clijiste-'-
De vago y tieruu nfán mi alma está llena: 
amo lo granee. sikucioso y triste! .... 
¡Quién fuera de tu campo una azucena!-

Ay'. fue tu amante voz un breve arrullo 
dv tímida torcaz qLie canta y llora! .... 
jlVJ L.trió mi dicha en virginal capullo, 
al astro sin calor de aciuella aurora.! 

Mas, lumbre de oro mi herecbd destella 
y Dios los surcos con amor fecundé!, 
porque enflora mi campo <t! nombre de ella .... 

Perfu ·.·.e de otra aurora el alma in unJa .... 
¡Es el recuerdo comp<1siva estrelb, 
única antorcha en la orfandad profunda! 
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---- --~---------- - ------

Per0, ay!, ¿por qué mi cor<tz6n se empeña 
la dicha en evocar del bien perdido? 
Ave que arrastra el hur;¡cán .... ¿Y .-;ueña 
:1mor y gloria en el deshecho nido?.~. 

j Pobre Liliana! Aunque el gentil decoro . 
t?.u;¡rd<ira su beldad, en negras hor;:¡s 
surgió la insicli;t en piébgos de lloro .... 
¡La 11 u be apaga el sol de hs auroras! 

i 1\'Ltgicos suefios de la edrid aquella! 
h'isueíia granj;t! Sosegado río! 
De mis tardes de ;:J.mor plácida estrella, 

-flor primorosa del ocaso u rn brío!-
¡ Que vatiOs fueron los encantos de ella: 
muJer y naca más fue ese ángel mío!-
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¡Mujer y nada n¡;'(s! De b~ pasiones 

en el rudo cicl<'>n, ~ttomo leve, 
o, e11 flor ele Cllsucf1o, néctar cl2 ilusiones, 

en que m uertc ele: gloria el al m a bebe .... 

Hubia· linfa ck arroyo cristalino 

o sirte borr;tscosa en mar profundo; 

oscura sombra, resplandor divino .... 
¡Es la congoja y el placer del mundo! 

Astro de amor, ele bien y de ternura, 

los inflnitos ciclos enriquece 
c011 .1 iébgos de luz y de hermosura ..... 

Ma~, ety!, en uegro ocaso despetrece, 

cuando ese cáliz del ensueño apura: 

¡e¡ u e todo stiei'io con la sombra crece! 
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j Quizá, dichosa, remontó su vuelo, 
co11sumanclo en la tumba su dolencia! 

¡Quizá me agilarda, en ]a mitz-td del cielo, 
la virgen del amor de mi existencia! 

Copioso llanto su recuerdo baña: 
¡llanto que toda la heredad inunda 

y apaga el dulce hogar en mi cabaña! .... 
Oh! ele las cosas vanid~td profunda! 

¿Y nadie acude a rest::1ñar mí herida 
en esta s<;ledarl? .... ¡Sombra que riela, 

cómo pudiera conjurar la intensa 

congoja de la eterna despedida! 

¡Qllién me dieta ofrendarte, en una inmensa 
lágrima de pasión, toda mi vida! 
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Copas de Abs1ntjo 

B8jo extranjero sol, el mundo esquiva: 
¡que nadie sepa su mortal congoja! .... 
¡Es su cuita una pobre sensitiva 
que sólo el llanto de sús noches moial 

Cualquiera rumor débil le parece 
que es la-voz del Arcano que le llama, 
y. agarrado a la vida, se entristece, 
en el regazo de la sombra que ama .... 

Porque en la tarde, cuando el sol moría: 
. . ''2 . . ' asi tornare ..... gunw, con eco suave, 
--sollozo y estertor de su agonía.-

¿Si tornaré a los míos 1 & ':··;én lo sabe~ .. 
M as un viento lejano respondía: 
¡nunca al nido destecho torna el ave! 
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Ricardo Jáuregui L'rig0'2n 

-Oh! P~ltria! Dulce bogar! Madre adorada! 
Andrés, prorrumpe, al ~1somar la luna. 
-¡So m \nas vi\·ientes, como yo, en la n;lclrl.: 

qué horrenda es la cruekbd de mi fortuna!-

Y arrástt:ase en b tierra, cual gusano: 

¡de un sauce busca el pcrfumélclo abrigo! ... 
En extranjera tierra, el sér humano 
no con¡ura su suerte: jVél consigo! 

Aunque él huyó de su nativo techo, 
dd a znor clt·t-:troz;. da la cadena, 
¡qned{;se el alma en ese hogar deshecho! 

Y en donde quier<t L-1 ;¡m;_ngura llena: 

¡llena el abismo del profundo pecho, 

· én q ne se m u ere el corazón de pena! 
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0:J_:>"3.s de Absintio 

Como cuervos que en trágico tumulto 
la res devoran, muerta en el collado, 
su pobre sér - c1clá ver insepulto­
devoran los recuerdos del pasado. 

Y otra vez la am8rgnra de la vida, 
Andrés -el Desdichado-- .saborea. 
¡:Vla s ya su negra, su incurable herida 
la muerte cerrará! ¡Beudita sea! 

j Gallarcbs ninfas de ese valle umbrío, 
allá en el corazón de la hondonada, 
cavad muy hondo su sepulcro frío! ... 

¡Que duerma allí' Sn tt-:ígica jornada, 
como ele nube que surgió en estío, 
110 deje nada .... ¡sobre el mundo nada! 
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Ricardo Jáuregui Uriguen 

~¡Padre Bueno -murmura- Padre Santo: 
perdona ill triste qne su error deplorz1! 
¡ Perrlón, perdón! .... 1-I e padecido tanto 
en noche sin crepúsculo ni aurora! .... 

j Perdona, Padre, que tambiéu perdono! .... 
¡Amar y sólo am;.n, siempre rendír'o, 
y hollar del mnudo el miserable encono, 
t-I negro crime11 de mi vicia ha sido! ... 

j Ya muero! .. Gracias! .. Quieu se muere acaba 
el cruel martirio de esta humana vida: 
jde ruin escoria fementida esclava! 

Ah! todo, todo quien se mnereolvida! .... 
¡La oscura Muerte las miserias la va 
ud alma, con tu sangre redimida!¿: .. ::·:··_,. · 

~!_· •. 
: ,·· 
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